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MENSAJE EXTRAORDINARIO DE LA VIRGEN MARÍA, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE
AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA

Cuando Mi mirada se posa sobre la Tierra, ella viene repleta del Espíritu de Dios, para que la Fuente
Divina de la Creación irradie Sus Dones y Su Luz hacia la Tierra.

El Espíritu Santo es la Conciencia viva de Dios que reina entre las criaturas, una parte Suya que
existe para iluminar la materia y divinizarla.

El Espíritu de Dios desciende sobre los hombres en forma de aspiración, instrucción, Luz
vivificadora que todo restaura. Se puede percibir la presencia de este Espíritu Santo en la
iluminación del conocimiento, cuando se tiene claridad y comprensión de la Verdad; en la
iluminación del espíritu, a través del espíritu de amor y humildad; en la iluminación de la materia, a
través del renacimiento constante en Dios Padre.

El Espíritu Santo, hijos Míos, es la Fuente de eterna creación que permea los universos. El poder
creador de los hombres proviene del Espíritu Santo, y para saber lidiar con ese don de crear, que los
hace semejantes a Dios, es necesario invocar permanentemente a Su Espíritu.

En la vida de María, de Jesús y de José, perpetuamente reinaba el Poder del Espíritu Santo porque,
aunque en verdad no lo conociéramos, lo invocábamos permanentemente hasta que, en el silencio y
en la soledad, este Santo Espíritu se mostró a cada uno de Nosotros en secreto. Nuestros ojos se
iluminaron por la presencia del Espíritu Santo y Nuestra mirada se tornó misericordiosa para
siempre. Nuestras manos fueron bendecidas por el Espíritu Santo, y así como Jesús curaba, María
consolaba y José traía gracias de caridad a todos los que tenían contacto con la materia de Su
carpintería.

Cada ser que recibía de José, siempre de gracia, algún bien hecho por Él, recibía del Espíritu Santo
una Gracia especial. En las mesas, que Él hacía, se manifestaban los alimentos que las familias
necesitaban; las herramientas para cultivar hacían nacer del suelo plantas saludables y abundantes
para que todos se pudieran alimentar, y así cada instrumento que Él creaba en Su carpintería llevaba
Gracias misteriosas a los que los recibían. 

Los niños que eran instruidos por José, eran instruidos sobre todo en el amor y en el poder de
creación a través de este Amor. José, pleno del Espíritu Santo, enseñaba a los niños a obrar con
caridad y a crear como los ángeles, a vivir en silencio, en castidad y en oración y, muchos de los
que Él educó en Su carpintería, se tornaron discípulos amados de Jesús.

El Espíritu Santo obraba de diferentes formas en aquella simple familia, siempre en secreto, siempre
en silencio. El silencio es la primera llave para los que buscan al Espíritu de Dios; la soledad con
Dios es otro paso que debe ser dado por el alma de aquel que aspira a unirse a Su Santo Espírito,
porque los misterios más preciosos de esta vida sobre la Tierra son revelados en el silencio del
propio corazón.
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El Espíritu Santo se da a conocer a aquellos que aguardan Su presencia con simplicidad, que
mantienen el alma unida a Dios y que, en la Tierra, obran con caridad, humildad y silencio.

Para alcanzar la Gracia de la eterna presencia de este Espíritu se debe aspirar eternamente a estar
con Él y a vivir en Dios; y cuando la mente aspira, las emociones aspiran y el alma también aspira.
De esa forma, ejercítense en la caridad y en el silencio, ejercítense en la oración y en la paz, en la
comprensión y admiración del prójimo; así alcanzarán un espíritu humilde, y el Espíritu de Dios, al
fin, podrá aproximarse a sus corazones.

Yo los bendigo siempre.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


